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Resumen 

Este trabajo es un recorte de un tema de investigación de tipo exploratorio más amplio, 

llevada adelante con métodos cualitativos. 

La investigación indaga las nociones sobre la historia de las prácticas de la psicología en 

Luján como epítome del acontecer de la psicología en Argentina. La elección espacial se 

debe a su antigüedad, que permite acceder a registros escritos, desde la constitución en 

1755, de la «Villa de Luján», y por ende la creación de su Cabildo –según las Leyes 

españolas-, pasando por la creación de instituciones psiquiátricas en los inicios del siglo 

XX, hasta alcanzar la actualidad, luego de convertirse en cabecera del Distrito VI del 

Colegio de Psicólogos de la Provincia de Buenos Aires. 

Por estos motivos, es una ciudad privilegiada para emprender un estudio histórico 

longitudinal de las prácticas de la psicología, comenzando cuando la disciplina todavía no 

había sido establecida como ciencia y en Argentina prevalece la filosofía del iluminismo 

francés. 

En cuanto a este trabajo, su espacio temporal delimitado entre 1828 y 1849, coincide con 

acontecimientos políticos, sociales y filosóficos que otorgan un marco teórico a la 

concepción de las facultades mentales y su enajenación, incluyendo las categorías 

utilizadas para su diagnóstico y las herramientas conceptuales para su comprensión. 
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THE PSYCHOLOGICAL REPORTS OF DOCTOR MUÑIZ 

IN LUJÁN, BETWEEN 1828 AND 1849 

 

Abstract 

This work is a cut of a broader exploratory research topic, carried out with qualitative 

methods, residing in the Institute of Social Sciences and Project Disciplines of the 

Universidad Argentina de la Empresa; INSOD, UADE. 

The investigation examines the notions about the history of the practices of psychology in 

Luján as a summary of the evolution of psychology in Argentina. The chosen space is due 

to its antiquity, allowing access to written records, since the constitution in 1755 of the 

Villa de Luján, and consequently the creation of its Cabildo, according to the Spanish 

Laws, through the creation of psychiatric institutions At the beginning of the twentieth 

century, until reaching the present time, after becoming head of District VI of the School of 

Psychologists of the Province of Buenos Aires. 

For these reasons, Luján is a privileged city to undertake a longitudinal historical study of 

the practices of psychology, beginning when the discipline had not yet been established 

as a science and in Argentina prevails the philosophy of French Enlightenment. 

In the time space delimited in this work, between 1828 and 1849, political, social and 

philosophical events coincide that give a theoretical framework to the conception of the 

mental faculties and their alienation, including the categories used for their diagnosis and 

the conceptual tools for their understanding. 
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LOS INFORMES PSICOLÓGICOS DEL DOCTOR MUÑIZ 

EN LUJÁN, ENTRE 1828 Y 1849 

 

“Toda la historia de la patria puede agruparse en torno de Luján”. 

Correa Luna, 1916, p. 26. 

 

Introducción 

La investigación iniciada en 2016 examina la historia de las prácticas de la psicología en 

Luján, epítome del devenir de la psicología en Argentina. El espacio elegido se debe a su 

antigüedad, permitiendo acceder a registros escritos, desde la constitución en 1755, de la 

«Villa de Luján», y por ende la creación de su Cabildo. Por estos motivos, es una ciudad 

privilegiada para emprender un estudio histórico longitudinal de las prácticas de la 

psicología. 

En esta oportunidad, hacemos foco en los informes psicológicos del Coronel Doctor 

Francisco Javier Muñiz en la Villa de Luján, donde permanece por veinte años. Sus 

registros médicos, -que somos los primeros en calificar de “Informes Psicológicos”-, 

permiten analizar en el período Iluminista en Argentina. 

 

El Coronel Doctor Francisco Muñiz 

Francisco Javier Thomas de la Concepción Muñiz, considerado el primer sabio argentino 

(Palcos, 1964), nace el 21 de diciembre de 1795, en el partido bonaerense de San Isidro 

(Sarmiento, 1885). 

Siendo Cadete del Regimiento de Andaluces participa de la defensa de Buenos Aires en 

las Segundas Invasiones Inglesas (Zarranz, 2007). 

Adopta la profesión de Médico en el Colegio San Carlos, bajo la Dirección de Cosme 

Argerich. En 1825 se lo traslada a como médico cirujano Chascomús, donde desentierra 

un daysipus jiganteus (Sarmiento, 1885). Además, integra con otros vecinos la "Sociedad 

Amantes de la Ilustración"i (Romay, 1967). 

En 1827, participa como cirujano en la Batalla de Ituzaingó, en la cual intervienen 

efectivos lujanenses (Udaondo, 1939). 

El mismo año es nombrado catedrático de “Teoría y práctica de partos, enfermedades de 

niños y de recién paridas y medicina legal” En el discurso inaugural establece una ´serie 

de oposiciones ‘naturales’ y psicológicas entre hombre y mujer. El hombre tiene una  

contextura física mayor, en pirámide invertida, es activo, cálido y seco, manda y triunfa, 

pero vende su protección al precio del placer. La mujer posee una contextura física más 

ligera y en pirámide, es pasiva, húmeda y más fría; reina en el afecto sobre el más fuerte 

y proporciona los más tiernos consuelos. Además, como madre, tiene más líquidos en el 
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útero, la sangre o los pechos -con la leche- para aumentar la prole. En lo moral, es más 

pronta, fácil y móvil. El amor es el reino de la mujer. Su pudor y coquetería son 

necesarios para la reproducción y los sentimientos más ardientes y deliciosos (Sarmiento, 

1885). 

 

La Villa de Luján y la medicina 

En 1755 la población es designada Villa de Luján con la consecuente creación del 

Cabildo, único en la campaña bonaerense (Udaondo, 1939). 

Al año siguiente de la creación del Virreinato del Río de la Plata (Ortega, 1978), en 1777 

se crea el Protomedicato y en 1780 su Tribunal, el primer organismo ocupado de la Salud 

e higiene. Sin embargo para 1779 en la Villa de Luján continuaba actuando el curandero 

Manuel Fonseca, con anuencia del Cabildo local, por carecer la población de médico 

examinado. En 1781 se presenta Francisco Lozano del Castillo Cirujano examinado y 

aprobado por el real protomedicato para ejercer en Luján (Grau, 1954). 

 

Muñiz en Luján 

En 1822 se crea el Departamento Judicial del Centro de la provincia de Buenos Aires y el 

Dr. Muñiz es nombrado en 1828 su Médico de Policía (Sarmiento, 1885). La jurisdicción, 

contenía los actuales partidos de Chivilcoy, la Guardia de Luján, hoy Mercedes, -

residencia del Jefe Militar del Departamento-, Giles, Exaltación de la Cruz, Pilar, Villa de 

Luján, cabecera del distrito, Villa de Morón y -el actual barrio capitalino- San José de 

Flores (Muñiz, 1847). 

Para entonces José María Paz es detenido por Rosas en el Cabildo de Luján. El general 

recuerda que el doctor se ocupó del alumbramiento de su esposa. Al entrar, con la divisa 

federal escondiendo sus extremos permitía leer: «los federales mueran»”. Paz opone 

aquella actitud de Muñiz, al posterior comportamiento de adulación a Rosas (Paz, 2000). 

 

El primer paleontólogo argentino 

A Muñiz se lo conoce principalmente por su actividad en paleontología, (Vadell, 2007). En 

1787, el fraile Manuel de Torres había desenterrado del litoral del río Luján el primer 

esqueleto completo de megaterio. El descubrimiento anticipa las excavaciones y estudios 

de Muñiz y Florentino Ameghino (Babini, 1986); quien afirma: 

“en donde yo pasé mi niñez. El [Muñiz] explotó los mismos yacimientos 

fosilíferos que yo debía remover treinta años después. Sus hallazgos, vueltos 

populares en Luján, no contribuyeron poco a que me lanzara tras de él a las 

mismas investigaciones” (Ameghino, 1996). 
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Muñiz, es considerado el primer naturalista y paleontólogo argentino, porque concreta la 

investigación que no realizó el sacerdote. Durante largos años reúne, estudia y clasifica el 

mundo fósil ribereño (Babini, 1986 Vadell, 2007). Luego mantiene correspondencia con 

Darwin (Udaondo, 1939), que había pasado por Luján: “Atravesamos el pueblecillo de 

Luxán, donde se pasa el río por un puente de madera, lujo nunca visto en este país” 

(Darwin, 1845). 

Las exploraciones de Muñiz, dan por resultado una colección de “once cajones de restos 

fósiles” de Megatherium, Clygtodón, Orang-outang, Megalónix y Mastodón, exhumados a 

la vera del río Luján; que remite a Rosas (Muñiz, 1841; Barcat, 2009). 

Fechado en Luján en 1845, Muñiz publica en la “Gaceta Comercial” de Buenos Aires el 

hallazgo paleontológico de un felino, al que por sugerencias de amigos denomina Muñi–

Felis-Bonaerensis; convencido de ser su primer descubridor. Ignoraba que también había 

sido hallado por Peter Lund en Brasil, en 1842, bautizado como Smilodon Populator 

(Méndez Alzola, 1933; Tonni, E., Pasquali, R. y Laza, 2007). 

 

La vacuna 

Durante su permanencia en la Villa de Luján, Muñiz escribe sobre “La vaca ñata”, “El 

ñandú o avestruz americano”, “El gaucho” y “La vacuna indígena” (Sarmiento, 1885). 

Muñiz descubre “la vacuna en una vaca perteneciente á la hacienda de don Juan 

Gualberto Muñoz” (Sarmiento, 1885, Vadell, 2007). 

Por su amplia labor, se vincula epistolarmente con la “Real Sociedad Jenneriana e 

Institución de Vacuna de Londres” (Cremades, 2006); y por la trascendencia de su 

cometido, la antigua «Casa de Aislamiento de Buenos Aires» pasa a denominarse desde 

1882, «Hospital de Enfermedades Infecciosas Dr. Muñiz», (Caras y Caretas, N° 797). 

 

Muñiz: psicólogo naturalista 

En sus “Apuntes topográficos”, Muñiz (1847) establece una relación entre el clima, 

superficie y estado mental. Examina la topografía, vientos y clima, en relación con la 

enfermedad [mental], pues “el médico es del todo médico sólo si la mismo tiempo es 

también psicólogo” (Palcos, 1964). 

Nuestro doctor, asegura que las cuatro condiciones de los vientos, su humedad o 

sequedad, su frigidez o calorificación ejercen una influencia directa sobre los cuerpos. 

Así, el viento norte irrita el sistema nervioso y la gente se ofusca fácilmente. Además, “por 

su apetito voraz, pudiera asegurarse que los habitantes de este departamento 

experimentan una continua bulimia” (Muñiz, 1847). 

Estas observaciones psicológicas naturalistas son generales, a diferencia de los informes 

psicológicos que presuponen al individuo. 
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Informes psicológicos 

Un informe consiste en describir los datos, conclusiones y resultados finales de la 

evaluación psicológica del sujeto. La redacción del mismo debe ser sumaria y clara, 

redactado para ser comprendido por aquellos para quienes sea relevante el informe, sin 

que luego sea necesario pedir esclarecimientos a quien lo redactó (Morga Rodríguez, 

2012). 

Un informe psicológico debe incluir datos de filiación, los motivos del estudio, -que 

incluyen por quién ha sido solicitado y los objetivos-, la problemática vital, la descripción 

psicológica y la conclusión profesional, -diagnóstica o no-, que responde a los objetivos 

de las áreas de la psicología (Bleger, 1974). 

Al primer sabio de Luján (Vadell, 2007), se deben un total de veintidós informes, 

denominados genéricamente médicos (Sánchez, 2014); de los cuales, cinco son informes 

psicológicos, -siendo los primeros que destacamos su pertenencia a nuestra disciplina-. 

 

Informes psicológicos del Dr. Muñiz 

A continuación se transcriben parcialmente los informes redactados por el doctor Muñiz, 

durante su labor en la Villa de Luján entre los años de 1828 y 1849 (Muñiz, 2014). 

Registro Nº1 

El que suscribe Médico de Policía de esta sección, certifica por disposición de 

esta fecha del Señor Juez de Paz y Comisario haber pasado á la prisión donde 

se hallaba Francisco Irrazábal acusado no de la muerte dada al Sargento Don 

Martín Bayala. […] Dominado Irrazábal de una profunda melancolía después 

del desastre de Bayala, taciturno y sombrío por carácter y en los últimos días 

oprimido por presentimientos tristes y siniestros o su moral se hallaba 

gravemente alterada y fuera de la perniciosa influencia de este estado sobre el 

principio vital, la explicación de la muerte súbita de este individuo se traduce 

físicamente por la (congestión) de los vasos sanguíneos del cerebro y de la 

médula espinal y por la exudación de ese líquido hecho en la sustancia de 

aquel órgano. Causas á que atribuye el infrascrito el refinamiento de Irrazábal. 

Villa de Luján, 1832. 

Registro Nº2 

Al Señor Juez de Paz. 

Ayer he reconocido facultativa mente al vecino Don Joaquín Menchaca. Este 

individuo adolece de una debilidad mental (originada por pasiones deprimentes 

del ánimo) q’ induce un trastorno en sus ideas y en el contesto de sus 

raciocinios. 
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La incoherencia se hace más notable, cuando Menchaca recuerda sucesos 

anteriores ó cuando se contrae á discusión sobre cosas q’ habiendo ya pasado, 

debieran guardar, no obstante, cierta relación con lo presente. 

A esta aberración de la memoria se agregan otras anomalías dependientes de 

la confusión en el ejercicio de tachado, esta facultad; ellas pervierten la 

regularidad de los actos mentales y embargan las operaciones del juicio. 

Por lo siguiente Menchaca es incapaz de desempeñar las funciones anexas al 

comercio, y debe calificársele como inhábil para todo aquello q’ exige el uso 

completo de la razón. 

Villa de Luján, 1833  

Registro Nº3 

El infrascrito, Profesor en Medicina y Cirugía, Médico de Policía y 

Administrador de Vacuna en el Departamento de Luján, certifica a petición del 

Presbítero Don Pablo Conget, que este Señor se encuentra afectado de una 

fatiga nerviosa al pecho. 

Esta enfermedad q’, en la vehemencia de sus ataques, le hace sufrir crueles 

congojas; no guarda, por su misma naturaleza, tipo conocido ni períodos 

determinados en su invasión […]. 

De aquí resulta, q’ á la seguridad de insultos más o menos largos y repetidos, 

se acompaña la incertidumbre, (ora) del instante en q’ aquéllos asaltaran al 

enfermo, ora del tiempo que deben atormentarle.  

Tal estado de padecimientos verifican una completa inhabilidad para el ejercicio 

de ciertas funciones, q’ son de todo tiempo y de toda hora […]. 

Por ello el infrascrito cree no (solo) justificable la exoneración, q’ pretende el 

reverendo Conget del (curato) de Pilar […]. 

Villa de Luján, 1836. 

Registro Nº4 

El infrascrito Médico de Policía del Departamento del Centro y por disposición 

del Juzgado de 1ª instancia en lo civil, certifico q’ Don Joaquín Menchaca del 

vecindario de esta villa adolece hacen catorce años, de una lesión mental, cuyo 

carácter es vacío, q’ le inutiliza en el ejercicio regular de las funciones civiles y 

domésticas. 

Los efectos de la alienación pervirtiendo profundamente el orden y armonía de 

sus ideas, infundiendo en su mente el sello indeleble de una aberración íntima 

y completa; no dejan ni la remota esperanza de una recobración. 

Villa de Luján, 1844.  

Registro Nº5 
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¡Viva la confederación Argentina!. 

¡Mueran los salvajes unitarios!  

El (infrascrito) Médico de Policía del Departamento en virtud de nota del 

Juzgado de Paz de esta Villa, […] para q’ certificara sobre el estado de las 

facultades mentales de Don Vicente Marcó del Pont, estando en este Partido, 

expone: que el examen de las personas que le (asisten) veinte años ha de 

otras indagaciones tomadas, y del especial conocimiento que tiene el que firma 

de este sujeto y de su dolencia: resulta.  

Que aún cuando se le notan determinaciones involuntarias en ciertas 

circunstancias momentáneas la expansión de las pasiones se descubren no 

obstante como destruidas en él la coherencia y filiación entre la percepción y 

las sensaciones, ó entre los órganos de misión y el sensorio. 

Pervertido así todo orden en las ideas, toda base de raciocinio, toda operación 

q’ emane del ejercicio libre del juicio; confirmada está, en Don Vicente Marcó 

del Pont, una alienación crónica una absoluta y positiva insensatez crónica o 

demencia. Villa de Luján, 1846. 

 

Se observa en los informes el cumplimiento de los requisitos inherentes de elaboración 

en cuanto a brevedad, claridad, objetivos, evaluación y conclusiones. Cuatro son de 

índole forense y uno, pertenece al área laboral de la psicología. 

Se advierte que la redacción de cada informe posibilita la toma de decisiones a la 

autoridad jurídica destinada a la que se informa; producto de la entrevista y observación, 

describiendo el estado mental de cada individuo en relación al objetivo, y especialmente 

el último posee un mayor detalle teórico-técnico razonado (Echeburúa, Muñoz y Loinaz, 

2011). 

Algunos estudios (Podgorny, 2010; Podgorny y Lopes, 2014), esgrimen que “las 

observaciones [paleontológicas] de Muñiz podrían ligarse al paradigma indiciario 

descripto por Carlo Ginzburg”. Sin embargo, no es posible compartir la misma opinón 

considerando estos informes psicológicos. 

En cambio, es más riguroso remitir la labor profesional a la formación y estudios iniciales 

del autor; pues el ejercicio de la práctica profesional es acorde al saber adquirido 

académicamente (Visacovsky, 2008). 

 

A modo de conclusión: La psicología iluminista en el siglo XIX en Argentina 

Muñiz, igual que Diego Alcorta tuvieron como docente en el Colegio San Carlos a Cosme 

Argerich. Alcorta (1827) presenta la «primera tesis de psiquiatría» en la UBA (Loudet, 

1971), adoptando la clasificación de las enfermedades mentales que Pinel distingue: 
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manía, melancolía, demencia e idiocia. Además se inspira en las ideas de la ilustración 

francesa admitidas de Condillac y Cabanis. 

“Justo es consignar que «la Restauración» creó un ambiente desfavorable para 

los estudios de patología mental, sospechosos de herejía. Nada escribió 

Alcorta después de su tesis, nada publicaron Cosme Argerich y Francisco 

Javier Muñiz, nombrados profesores de medicina legal en 1826” (Ingenieros, 

1954). 

Desde 1801 Cosme Argerich dicta las cátedras de Anatomía y Medicina, bajo la 

dependencia del Protomedicato, egresando en 1806 los primeros 15 médicos criollos. 

Desde tan temprana época, antes de la creación de la UBA, hay registros bien 

documentados que indican que en esas clases se leía a Condillac, Pinel y Desttut de 

Tracy entre otros (Ibarra, 2007) 

En los informes psicológicos de Muñiz se evidencia la influencia de la filosofía empirista 

francesa de Condillac: el sensualismo; que a diferencia del empirismo inglés no es tan 

intelectual; pues. Toda actividad mental se inicia en los sentidos perceptivos, y continúa 

en la atención, la memoria y el juicio, incorporando el placer y displacer en la serie de 

facultades de la mente (Condillac y Mondolfo, 1963). 

La filiación de Muñiz al iluminismo francés ya se anticipaba en su participación en la 

Sociedad Amantes de la Ilustración. 
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i
 En esta sociedad participa Juan Antonio Martínez (Romay, 1967), nacido en 1786 en La Coruña, 

España; tío trastatarabuelo del autor del presente trabajo. 
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